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SECCIÓN DOCTRINAL 

X-^s a.os ca.sta.s 
-i-tmr it» 1^^^— 

La situación creada por el Gobierno actual, 
P'-esentando al pais unos presupuestos que por su 
esencia son un dogal para la producción y por su 
forma una nueva revelación de la carencia de 
seotido práctico que entre nuestros hombres de 
gobierno impera, va cada momento presentando 
más dirícil solución. Y esta diñcultad, se agi­
ganta por el solo hecho de que los iiombres del 
actual gobierno son los que, antes de llegar á 
él, más alhagaron la opinión ofreciéndola progra­
mas regeneradores en harmonía con lo que el 
pais deseab.i. 

¿En qué consiste la reacción operada en nues­
tros gobernantes, á quienes principiamos por 
otorgarles todas las condiciones de patriotismo y 
buen deseo que nosotros sentimos? No queremos 
hacerles la ofensa de que solo las ansias del po­
der les dictara aquellos ])rograraas, aquellas de­
claraciones y aíiuellos ofrecimientos de que todos 
conservamos relevante impresión; pero ahondan­
do en la inquisición de motivos, acercándonos á 
ellos para oirles y analizar su modo de discurrir, 
hemos adquirido la desconsoladora convicción de 
que hállase España dividida en dos castas 

Forman la primera los que gozaron al nacer 
los mimos de la fortuna, educároasesin el temor 
de qué un dia les faltase el pan, nutrieron su in­
teligencia en las ciencias del buen decir, y siem­
pre rodeados de quienes á su sombra procuraron 
disfrutar los destellos de tanta dicha, solo el al-
hago y la adulación llevaron á sus oídos. 

Militan también en esta casta los que por su 
profesión jamás tuvieron que pensar en mantener 
las fuentes que producen, sino en la mejor o más 
apropiada distribución de sus fecundantes aguas. 

Y también militan en la misma grey, los mfe-
ZecfertZe.?, aquellos que, consagrados á la vida del 
espíritu, háuse alimentado con doctrinas sin ocu­
parse para nada de (manto materia fuese. 

Si hubiéramos de buscar un símil apropiada 
para el caso, tomaríamos el matrimonio, y á la 
casta descrita, dariamos el ofi'íio de mujer, todo 
sentimiento y gracia para atraer con sus encan­
tos cuanto en su derredor vive. 

La segunda casta, la que podríamos llamar el 
marido, la forma el labrador, el industria', el co­
merciante, el obrero, que nacido en humilde 6 
pobre cuna, principió su educación atendiendo-
principalmente á lo que había de cubrir su des­
nudez, preservarle de la miseria y por consecuen­
cia aceptar muy escasa parte en esa ciencia que 
tiene el embellecimiento por fin. 

En tanto, en el supuesto matrimonio, la ha­
cienda ha estado próspera y sus productos han 
podido subvenir holgadamente á sus comodida­
des, no ha habido en ella plaga, incendio ó enfer­
medad que desuivelase el Debe y Haber corres­
pondientes, la mujer ha imperado, ha embelleci­
do el hogar, y entre cantos y laudables coquete­
rías, ha hecho (pie el marido, abstraído en la mi­
sión de producir, no se cuidase gran cosa del go­
bierno interior de su casa. Ella gastaba y él 
"l)roducía; pero llega el momento en que el infor­
tunio penetra en el hogar; á la dilaiiidación de la 
servidumbre, sucede el casual incendio y sobre­
viene la enfermedad. Apremiado el marido por las 
continuas y cada vez más crecientes demandas 
de la esposa, despójase de las finas gasas ()ue en 
forma de nube le envolvían, busca, dentro de su 
modo de sentir, pensar y resolver, la causa del 
mal, y dispone, cuerdamente pensado, interve­
nir en la inversión que se dá á lo que él produce; 
explícase lo sucedido por hechos consumados y so­
brado elocuentes, y amante de su casa y de su 
hacienda, propone medidas salvadoras á su con­
sorte, medidas iguales á las por él empleadas pa­
ra acrecentar s.i hacienda; economías, supresión 
de criados, de festines, de carruajes, de cuautO' 
no sea estrictamente necesario para vivir; y á 
esta nueva manera de proceder, opone la esposa,, 
como radical solución, el que la hacienda produz­
ca más; no el que ella gaste monos. 

Tal es la situación en que España se encuentra 
ante la solución dada al conflicto económico, por 
el Sr. Villaverde. 

Y seguimos pensando que tanto este Sr. como-
cuantos son hoy sus compañeros, y cuantos como-
los Sres Pidal, Martínez Campos, Tetuan, y tam­
bién los gobernantes en HSpectac^.úii de destino,, 
todos, todos piensan de buena fé, que es el marido' 
el llamado á solucionar el conflicto, gananda 


